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 OPINIÓN 

“Cuando pienso en mi vocación no temo a la vida”.
Antón Chéjov (1860-1904), narrador y dramaturgo ruso

La aceleración del tiempo Agricultura 
de 

maceta

Congreso de Higiene Escolar 
en Estados Unidos

LA RAPIDEZ DE LA VIDA

- FERNANDO DE TRAZEGNIES -
Profesor principal de la Facultad de Derecho de la Pontifi cia Universidad Católica del Perú

E l tiempo avanza inexora-
blemente. Pero quizá no 
somos conscientes de que 
no se trata de una veloci-
dad uniforme sino de una 

aceleración constante que nos hace 
vivir cada vez más rápido. Para com-
probarlo, podemos hacer el ejercicio 
de volver la cara hacia atrás y obser-
var el ritmo en el que avanza la histo-
ria humana.

Para comenzar, debemos ser 
conscientes de que tuvieron que 
pasar 140.000 años para que el 
hombre (‘Homo sapiens sapiens’) 
descubriera la agricultura: hasta 
entonces, durante todo ese tiempo 
(que equivale a 70 veces el espacio 
temporal entre Jesucristo y noso-
tros) los hombres fueron simples 
cazadores y recolectores, nómades 
y tribales. Después de que aprendió 
a sembrar, el hombre se arraiga en 
ciertas tierras; pero todavía tendrán 
que pasar seis mil o siete mil años 
para que se organice en estados y 
surjan los primeros imperios como 
el egipcio, el asirio y el babilonio. 
Luego de cuatro mil o cinco mil años 
más, Jesucristo da una nueva direc-
ción al mundo; a tal punto que ahora 
contamos los años a partir de su vida 
terrenal, antes y después.

En los siglos que siguen, el hom-
bre se organiza y se culturiza. Pero 
será recién 19 siglos más tarde que la 
ciencia tendrá un gran impulso y que 
se tomará conciencia de la impor-
tancia de la democracia. Sin embar-
go, el gran cambio viene recién en 
el siglo XX. Hay que recordar que a 
lo largo de toda esa historia pasada, 
desde el imperio egipcio hasta fi nes 
del siglo XIX no existía agua ni des-
agüe en las casas, fueran palacios 
del faraón o del rey o modestas casas 
de campesinos. Sin ir muy lejos, mis 
abuelos todavía usaron en su juven-
tud la jarra de agua al costado del la-
vatorio y los retretes en el lugar más 
apartado de la casa. Durante esos 
2.300 años no se conoció la electrici-

Agricultura de maceta” fue el cali-
fi cativo que le brotó al ministro de 
Agricultura cuando conoció los re-
sultados del reciente censo agrope-

cuario. Los datos constataban que el 82% 
de los fundos agrícolas eran minúsculos 
(medían menos de cinco hectáreas) y que 
esa proporción minifundista había aumen-
tado desde el censo anterior, realizado en 
1994.

El nuevo censo tuvo el efecto de traer-
nos, literalmente, a tierra, enfriando la 
ilusión creada por la dramática expansión 
agroexportadora, propulsada por fundos 
de gran escala y alta tecnología en la costa, 
y creando una imagen de creciente paupe-
rización en el campo. 

Desde hace dos décadas, aparecen 
ochenta nuevos minifundios al día en al-
gún paraje del territorio, cifra que empe-
queñece los logros de atención técnica cita-
dos por el gobierno y programas de ayuda 
privadas. Hasta el momento, solo uno de 
cada diez agricultores de la sierra cuenta 
con ayuda técnica.

Pero antes de caer en el pesimismo ca-
bría echarle una mirada más atenta a la 
idea, que es casi un mito, de que la “agricul-
tura de maceta” no tiene futuro. Hay una 
abundante evidencia, tanto del Perú como 
de otros países, que el minifundio no es si-
nónimo de atraso y de pobreza.

El caso más impactante es el de Chi-
na, donde no existe la gran agricultura: 
un 98% de sus predios tiene menos de dos 
hectáreas. Sin embargo, la producción 
agropecuaria china ha sido un poderoso 
motor de crecimiento. Desde 1960 aumen-
ta a una tasa de 5,9% al año, más del doble 
del 2,4% alcanzado durante la famosa “re-
volución verde” de India, que también fue 
un logro de pequeños productores. 

El caso opuesto fue el de la Unión Sovié-
tica, donde la colectivización de la mayor 
parte de la tierra fue un fracaso absoluto. 
Al fi nal del día, gran parte de los alimentos 
consumidos por los soviéticos eran cultiva-
das en miniparcelas caseras, toleradas a re-
gañadientes por las autoridades. 

Pero la experiencia más convincente es 
la de la casa propia. El éxito de la agricul-
tura peruana de los últimos veinte años no 
se limita a los grandes fundos agroexpor-
tadores de la costa. Ha sido igualmente 
espectacular en cultivos que en el Perú son 
esencialmente de minifundio, por ejem-
plo, la papa, cuya producción ha crecido a 
5,3% anual en ese lapso, y el maíz amilá-
ceo duro, con 5,5% al año. 

Otros cultivos de minifundio, como el 
olluco, la haba, el pallar, la yuca, la cebo-
lla y la arveja crecieron a tasas superiores 
al 4% anual. Del mismo modo, la produc-
ción de leche creció a 4,4%. Se trata de una 
dinámica que está entre los éxitos agrope-
cuarios más saltantes de la historia mun-
dial, más aún si se tienen en cuenta las difí-
ciles condiciones del terreno. 

Encima, todo eso se ha logrado casi sin 
asistencia técnica, sin crédito y con una 
aún muy limitada modernización tecnoló-
gica. Sin duda, el minifundio no es la con-
dena que se creía, ni menos merece el me-
nosprecio que ha recibido. Más bien, se va 
confi gurando como un camino interesante 
y viable para el progreso del campesino.

dad, ahora fundamental no 
solo para el alumbrado pú-
blico y privado sino también 
para múltiples usos de la vi-
da cotidiana.

El siglo XX aceleró la mar-
cha de la vida humana de 
una manera impresionante: el agua 
y el desagüe, la luz eléctrica y el do-
minio de la electricidad se produje-
ron en unas pocas décadas. Es así co-
mo, de manera muy rápida, fueron 
aumentando los poderes del hom-
bre sobre la naturaleza gracias a la 
tecnología. Durante 147 mil años, 
el hombre se movilizó únicamente 
hasta donde sus piernas lo permitie-
ran. Fue hace “solo” 3.500 años que 
el hombre domestica al caballo y es-
te se transforma en el único trans-
porte a distancia –salvo los barcos a 
remo y a vela, en el caso del mar– du-
rante más de 5.000 años. Y es hace 
apenas cien años que se inventan los 
vehículos automotores, lo que ex-
tiende y facilita extraordinariamen-
te la movilidad y el contacto entre 
los seres humanos. Si a ello agrega-

mos el transporte aéreo y los 
modernos barcos, compro-
bamos que la humanidad ha 
dado un salto muy grande en 
su globalización en muy po-
co tiempo.

Así como tiene lugar esa 
extensión tecnológica de las pier-
nas, sucede lo mismo con otras par-
tes de nuestro cuerpo a las que se les 
ha dado un impulso externo absolu-
tamente impensable para la mente 
antigua. La radio y la televisión, por 
ejemplo, amplían nuestra capacidad 
auditiva y visual más allá de las ba-
rreras naturales: hoy podemos ver 
un partido de fútbol o una corrida de 
toros que tiene lugar en ese mismo 
momento en otro parte del mundo... 
y quizá incluso con mejor visibilidad 
que si estuviéramos físicamente pre-
sentes. Y este “milagro” ha sucedido 
en muy poco tiempo: la televisión 
llegó al Perú recién cuando yo tenía 

22 años; y la televisión en color 20 
años más tarde. Sin embargo, ahora 
resulta impensable vivir sin un tele-
visor.

La computadora comienza a ha-
cerse pública a partir de 1980. Y hoy 
no se puede vivir sin ella. El Internet 
nos pone el mundo en la mano.

La comunicación privada oral 
que hoy conocemos gracias al telé-
fono ha nacido en las primeras déca-
das del siglo XX. Eran unos aparatos 
enormes y la llamada entre Nue-
va York y Londres costaba US$300 
por minuto (¡en dólares de los años 
treinta!). Los aparatos fueron re-
fi nándose y luego, hace apenas 20 
años, aparece el celular que nos per-
mite conversar desde donde este-
mos con cualquier persona donde 
esta se encuentre. E incluso hay pro-
gramas de computación que permi-
ten no solo oírse mutuamente sino 
también verse cara a cara mientras 
se hablan.

Los ejemplos de que vamos pi-
sando cada vez más el acelerador de 
la historia son innumerables. Me es 
imposible entrar en este artículo a 
detallar los enormes avances en la 
medicina y en muchos otros cam-
pos, que han ocurrido en un tiempo 
históricamente tan corto como son 
los últimos 30 años.

Sin embargo, estas refl exiones 
tienen que llevarnos a pensar en la 
importancia de la inclusión social. 
Recientemente, el Perú ha visto apa-
recer una clase media muy grande 
que está en capacidad de disfrutar 
esa modernidad. Pero todavía tene-
mos grupos humanos como los cam-
pesinos de la puna, las tribus ama-
zónicas y también, sin ir tan lejos, los 
habitantes de los cerros de Lima, que 
carecen de agua, de desagüe, de luz, 
etc. Para ellos, la modernidad no ha 
llegado todavía y viven aún en el pa-
sado. Y esto es algo que no puede de-
jar de preocuparnos: es prioritario 
igualar a los peruanos aportando la 
modernidad a todos.

NOCIÓN
El siglo XX 

aceleró la marcha de la vida 
humana de una manera 

impresionante.
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EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 1913Reducidor, -a. Este adjetivo sustantivado se 
usa en el Perú con el sentido de ‘comprador 
y vendedor de objetos robados’. Reducidor 
es un obvio derivado de reducir, verbo que 
en el Perú no se usa con el sentido de ‘co-
merciar con objetos robados’ (Río de la Pla-
ta). En cuanto al propio artículo del DRAE 
sobre reducir, es claro que necesita una se-
ria revisión –y tal vez también alguna su-
presión – por sus 22 acepciones a veces con-
trapuestas y duplicadas.

En la ciudad de Buff alo, se ha reunido el Congreso de 
Higiene Escolar. Se inauguró ayer y hubo cinco se-
siones. Asisten a esta importante reunión educa-
dores y científi cos de 26 países de diversos conti-
nentes. Hay 1.500 representantes. La delegación 
de nuestro país la integran los doctores Francisco 

Graña y Luis Miró Quesada. El primero de los nom-
brados pronunció un discurso en inglés en el que 
relató la situación de la higiene en las escuelas de 
nuestro país. Por su parte, Miró Quesada presen-
tó un trabajo sobre la obligatoriedad del estudio de la 
educación primaria.

Director General: 
FRANCISCO MIRÓ QUESADA C.

Director: 
FRANCISCO MIRÓ QUESADA R.

Directores fundadores: Manuel Amunátegui 
[1839 – 1875] y Alejandro Villota [1839 – 1861] 

Directores: Luis Carranza [1875 – 1898] 
-José Antonio Miró Quesada [1875 – 1905] 

-Antonio Miró Quesada de la Guerra [1905 – 1935] 
-Aurelio Miró Quesada de la Guerra [1935 – 1950] 

-Luis Miró Quesada de la Guerra [1935 – 1974] -Óscar 
Miró Quesada de la Guerra [1980 – 1981] -Aurelio 

Miró Quesada Sosa [1980 – 1998] 
-Alejandro Miró Quesada Garland [1980 – 2011]  
-Alejandro Miró Quesada Cisneros [1999 – 2008]

Víctimas y desaparecidos
TAREAS PENDIENTES SOBRE EL CONFLICTO ARMADO INTERNO

- YVAN MONTOYA V. -
Profesor de Derecho de la Pontifi cia Universidad Católica del Perú

L a Defensoría del Pueblo 
recientemente, en su In-
forme 162: “A diez años 
de verdad, justicia y repa-
ración”, ha efectuado un 

necesario balance sobre el estado 
de las recomendaciones del “Infor-
me fi nal de la Comisión de la Verdad 
y Reconciliación”, entre ellas: 1) la 
situación de los miles de desapare-
cidos del confl icto armado interno 
cuyos cuerpos no son aún identifi ca-
dos y entregados a sus familiares y 
2) el cierre del Registro Único de Víc-
timas y la reparación que a estas les 
corresponde.

Así, compartimos plenamente la 
recomendación efectuada al Minis-
terio de Justicia y Derechos Huma-
nos en el sentido de modifi car el De-
creto Supremo 051-2011 PCM que 
dispuso el cierre del Registro Único 
de Víctimas para los benefi ciarios al 

31 de diciembre del 2011 y 
abrir la posibilidad de nue-
vos registros dado el carác-
ter, como lo señala el infor-
me, inclusivo y permanente 
del registro. La tragedia que 
vivieron muchos, especial-
mente quechuahablantes, campesi-
nos de zonas rurales y generalmente 
pobres, justifi ca sobradamente ese 
carácter abierto que debe tener el 
registro.

Sin perjuicio de lo mencionado, 
es también de suma importancia 
para nuestra democracia la reco-
mendación dirigida a la Fiscalía de 
la Nación, en el sentido de aprobar 
el plan nacional de investigaciones 
antropológico-forense para la bús-
queda, recuperación e identifi ca-
ción de personas desaparecidas y la 
de emitir una directiva que exhor-
te a los fi scales disponer la entrega 

de los restos identifi cados a 
sus familiares, en un plazo 
razonable y respetando su 
dignidad. 

Si bien no existe una cifra 
precisa o consensuada so-
bre el número de personas 

desaparecidas como consecuencia 
del confl icto armado que vivió el Pe-
rú en las décadas de 1980 y 1990, 
la más conservadora es la que en su 
momento registró la CVR. Según un 
informe de esta institución, los des-
aparecidos alcanzan 8.558 perso-
nas y se delimitaron 4.644 lugares 
de entierro. El Ministerio Público ha 
realizado en estos diez años, aproxi-
madamente, 495 exhumaciones, 
en las cuales se recuperaron restos 
óseos de 2.478 personas. 

Es fácil deducir que, pese a los im-
portantes esfuerzos del Ministerio 
Público, el proceso de exhumacio-

nes, de identifi cación y, fi nalmente, 
de entrega de los restos a sus fami-
liares aún se encuentra en su cuarta 
parte y, si no se adoptan las medidas 
recomendadas por la defensoría, es-
te proceso terminaría aproximada-
mente en el 2043. El Perú no puede 
avanzar y pasar esa página trágica 
de su historia si no cierra los proce-
sos de duelo de miles de familias que 
aún esperan enterrar “como se de-
be” los restos de sus seres queridos. 

Es importante recordar que la 
mayoría de los sitios de entierro son 
conocidos y están identifi cados. 
Solo hace falta que la Fiscalía de la 
Nación emita esa directiva y precise 
a los fi scales que las exhumaciones 
no requieren necesariamente una 
investigación penal abierta con pre-
suntos responsables. Nada impide 
en la normativa cumplir con una la-
bor humanitaria urgente.

NADA DESDEÑABLE
El minifundio se va confi gurando 

como un camino interesante y viable 
para el progreso del campesino.
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